
EL DESTiNO DEL IIlMlI EN EL PENSltMIENTO DE CiCERÓN

Esta dOClrina aparece en unos otros textos ciceronianos" y dio
lugar a vivaces discusiones". No es ésta la ocasión para entrar en
los detalles de este muy complejo problema. Basta con recordar, en
primer lugar, que el nombre mismo de 1ti¡.L1t't'lJ oUo-{a. o de
1ti¡.L1t't'ov O'W¡.LIX no es aristOlélico, sino aparece en autores más
tardros19

, y se halla corrientemente en las doxograffas. En las obras
conservadas de Aristóteles aparece la expresión 1tpw't'ov O'W¡.La.,
referida en el De caelo a la sustancia etérea que constituye los as­
tros y las esferas celesles90

. Sin embargo hay estudiosos que consi­
deran creíble el testimonio ciceroniano, a veces sin tener en cuenta

n Ciceron, Acudtmica. 1.26 "quinlum ¡enus, e quo essenl aslra menlesque.

singulnre eONm qualluor quae sup i dissimile Arlstoleles quoddam essc:

rebnlur": TusclI/lI//Qt Dis(JII/a/ion, 1. 2 rislolelts [... ) quinlam quandnm

naluram censel esse. e qua Sil mi. 1; quin m genus ndhibel uacans nomine el

sic ipsum animum tv8t).iXt~a'i I nomine quasi quandam conlinua·

tam mOlionem el perennem"; 1.41 5' 1 numeros quidam sit animus l ... ]
aUI quinla illa non nominnta magli inlellecla nalura, mullo eliam inle-

gñora el puriora sun!, Ul a ltmlongidime se ecferant".

A Un informe complelo hasla 1962 de la bibliograffa sobre los lestimonios

ciceronianos del a'ma.ivSthiXt~« y formada de quirlfa /la/ura se. halla en E.
Beni. wfilosofiu dd primo Aristo/dt, Pndovn. 1962, 104-111; 392-401. M~s

bibliografia en A. H. Chrousl. "The AkalonolnaSton in Aristotle's 'On Phi loso­

phy''', [meri/a, 1972 (40l. 461·468. 463 n. 1 (cil. '"1'he Akatonomaslon"j. Hay

sólo que ailadir que segun G. l3enkner. 40 n. 52 (41); 4)·44, la única correspon·

dencia entre Arislóleles y Cicerón seria la aceplación eJc la quin/a nO/lira; Cicerón

la pondría en relación con el alma de su propia inicinliva.

.. Además de Ciceron lo emplean los alllores que vamos 11 titar más aeJelanle;

tamb¡~n Plutarco, De e UI'Ud De/I'/¡" 11, 390A n¿""ltn¡v ovatav, ~ 'to XVXh~

ltcp~''fIipt0'80l~ llÓVl'j l'Wv aWI'«il'""" xa.d.: lf'VoW iO''ttv.

00 Arislóleles. De cuelo, 1. 270 b 2-3 TO n:pWTOV TWV a/o)\J/iTW'I; 270 b 21 l'OÜ

n:pWl'OU aw....a.'l'o'; Me/tora. 1, )40 a 20'l'oÜ npw'l'ou aw....«To'; 339 b 16·17

'toü n:pw'tou O'l'o~x.dou. P. Moraux. "Quinla essenlin", Rta/ Elrcykloplidit.

XXIV, 1963, 1171·1263, 1226; H. J. E:aslerling, "Quinta nnlura", Museum He/ve­

/it::um. 1964 (21), 73·85, 79-80.

507

c 2008 Servido de Publicadones de la Universidad de Navarra



ALDO SffAJOU

el caráctcr no auténticamente aristotélico de la denominación de
quinta natura'l.

Uno de los textos ciceronianos a que hicimos referencia92 ha
hecho creer a algunos que el primer Aristóteles identificaba la sus·
tancia de los cielos y la del alma'l. Por supuesto encontrar un
maestro como Jean Pépin entre los partidarios de esta idea contri·
buye a atemorizar quien se dispone a rechazarla. Otros creen que
hay que distinguir dos fases en el pensamiento aristotélico: la
quinta natura como sustancia del alma sería una idea genuina del
Aristóteles joven, que no hay que confundir con la otra, también
aristotélica, de la sustancia etérea de los cielos94

• Sin embargo lo

'1 P. ej. Ch. Ler~vre. ·' ..Quinta natura. et psychologie aristou!licienne", Rel'ue
phi/osopllique de LoUl'ain, 1971 (69),5-43. Con mayor perspicacia J. Pfpin.

"L'interprflluion du De philosophia d' (iStOle d'oprh quclques travaux Itcenls".
REG, 1964 (77). 445·488. 481, no e. 'la fórmula quima tla/ura no tiene

palOllelos en el Aristóteles que c os; $U !/le sin embargo que Aristóteles la
empicó en oblOls perdidas. J
'1 Cicerón, Aeademica, 1.26. • j,f.
., P. ej. L. Alfonsi, "Traces du (eu A ole dans la ..Cohortatio ad Gentiles..
faussement allribufe ~ Juslin·'. VI'/ua ChriSlianorum, 1948 (2), 65-68, 74-75; "La
domina dell·dxCl'.To· ...ó¡.¡.Cl'.aTol/ del giovane Aristotele ed un testo di Psello",
Miscellatlea Ca/bia/i. Milano. 1951 (1).71-78; "Un nuovo frommento del '/ttpl
1fI~).oaolfl(Cl'.t; aristolelico", //mntS, 1953 (81), 45-49, 47; M. Untersteiner, "11
ncpl 1fI~).O(J0IfI¡Cl'.t; di AristOlele", Ril'is/(l (Ii Fil%gio f! di /,lS/rulÍO/le Classka,
1960 (38), 337·362; 1961 (39), 120-159, ver 1961 (39), 142 n. 3; (ver lambifn
ArislO/elt. De/lofilosofia. Roma. 1963). J. Pfpin. "L'interprttotion du 'Oc philo.
sophia' d' Aristote d'nprh quelques travaux rfcenu"; Ch. LeUvre, ....Quinta
n::uura. et psycl\ologie aristotflicienne".

" Partidario de eSla posición ha sido en primer lugar S. Mariolli. "La _quinta
e!Sentin. nell'Aristolele petdUlO e llell"Accademin", Ri~is/a di Filologia l' di
/nS/tudone C/anica, 1940 (N.S. 18), 179·\89 (eit. "La _quinta essentia,."):
"Nuove testimonianze ed echi dell'Aristotele giovanile". A &: R. 1940 (1lI. 8), 48­
60. La sustoncin llaca/u nomille (Tusculanae Dispu/u/iones, 1.22) y IlOn nominara
(TlIseu/mlae Dis¡mtatiollt'J, IAI) de Cicerón corresponderla al dX(lTO"'Ó¡'¡'(lCl't:o'/
de ¡Clemente Romano) RecogniliOllt'J. 8.15 (referido :1 Dios; vfase Ciceron,
Tuscu/anoe Displl/a/iones. 1.65 "et deorum 1...1 et animorum"); In doctrina del
fter sustancia celeste pencnecerla a una f:lst diferente del pensamienlo aristotfli-
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más probable es que el único dato realmente correspondiente al
pensamiento aristotélico en el fragmento de la COlIsolatio sea la
idea de que la sustancia del alma no tiene nada en común con los
cuatro elementos sensibles. El profundizado análisis de Paul Mo­
raux9S ha mostrado que la identificaci6n de la sustancia del alma
con la quima natf/ra no se remonta a Arist6teles. sino es una cons­
trucci6n del los dox6grafos; y el esmerado estudio de Easterling
presenta un cuadro plausible que explica la atribuci6n de esta doc­
trina al gran fil6sofo96

•

El carácter material o inmaterial de la quima 'lOlura atribuida a
Arist6teles -si se admite la autenticidad aristotélica de su conexi6n
no solamente con los asIros. sino también con las almas- ha sido el

co. En Ac:ademif;a. 1.26 aSfro melllesqlle seria una hendladis. para indicar nO las
almu y los asIros. sino lu almas de res y las de los astros (S. Marioni.
"La _quinta essentia..... 182 n. 2: ignone. L'AriSlOltfe JludlllO e la

/ormotiolle [¡fQso[¡cQ /li E/liellro, 1. re.nz.e. 36. /1973, 148; después, P. Mo­
l':Iux., "Quinta essentia". 1222; es\,! 1'\ rpr t ón es rechazada por H. J. Easter-
ling. "Quinta nalura". 81 n. 20: J ~.~ lnterprétalion du 'De philosophia'
d'Aristote d'apr~s quelques Irav:llíÍl cen ,482; B. Effe. Sllllfjen :Ilr Kosm%­

gie Ilnd Thtologie der ArislO/elisciren 'SChdft o:O~r die Philosophie .., MUnchen.
1970. 149 n. 95). A. H. Chroust. "Cicero and ¡he Aristoleli:ln Doctrine of the
Akatonomaston", Pllil%gus, 1976 (20). 73-85. 76; 83; 85, está de acuerdo con
Mariotti en opinar que la doctrina de la quima IID/ura sustancia de las almas y de
los dioses de nuestro frogmcnto de la COlls%/io refleje el genuino pensamielllo
del primer Aristóteles, pero ve en la identidad de lustancia entre las almas y los
asIros una contamin:lción con el eSloicismo bajo el influjo de Antfoco de Ascalon.
V. lambién A. H. Chroust, "1'he Akatonomaston". 465.

~ P. MOnlux. "Quin¡a essentia", 1213·1231; 1245-1251. Ver también P. Mo­

l':Iux.. ArisfoU, 011 cicl, Texle ~t. ettrod., Paris 1965, XXXIV-LX; YK. Reinhardt.
"Poseidonios", Real EIIC)'k/opiidie, 1953 (XXII, 1). 558-862, 576.

'16 B. J. Easterling, "Quinta natura". El factor delermin:l.nte fue la inlerferencia de

la difusa doctrina de la derivación del alma del cielo o del ~ter. a donde volverá
despu~s de la muerte. Una ex.plicaci6n :l.lgo diferente en E. Berti. 400. De todas

formas, la doclrina del alma quima /laturo se difundi6 muy pronto incluso en la
escuela peripat~tica (para Critolao ver adel:1llte, not3 117). Como veremos en

seguida. por lo que se reliere a Cicer6n es preciso pensar en una oonl3minaci6n
con ideas espedlicamenle eSloieas. Ver lambi~n B. Effe, ISO.

509

2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra



AWO SE:rAfOU

objeto de un debate muy vivaz entre los estudiosos9'l. En relación
con nuestro problema es en primer lugar necesario aclarar si, para
Cicerón, la quinta natura como sustancia constitutiva del alma es
material o inmaterial, y después si la concepción ciceroniana es
acorde con lo que puede razonablemente Mribuirse a Aristóteles o
bien supone influjos de otra procedencia.

Según Pépin9& hay que colocar la qui/lra narllra aristotélica an­
teriormente a la distinción entre sensible y suprasensible, pero.
como se ha dicho, aqu( está en primer plano el concepto que de ella
se hace Cicerón. En relación con este problema hay quien afirma99

que Cicerón se abstiene de tomar posición sobre la materialidad o
inmMerialidad de la quinta nafltra,. es pues necesario consultar
directamente sus textos.

No cabe duda que. en un texto ciceroniano donde aparece una
oposición doxográfica entre las posiciones espiritualistas y el mate-
rialismo de la escuela estoica ~dador. a Zenón se le atribuye
el rechazo de la quinta 11 a p i,samente por su inmateriali·
dadllXl

. No hay sin embarg -9 olv <Ir el carácter panicular de

'J~ ..
<n Ver. J. Pépin. 485·488: Ch. Le r Quifll:l n:llura>o el ps)'chologie ~rislo-

lélicicrme"; de modo conlrorio E. 8erti, 392·401; 556.

• J. Pépin. 487.

Yo Ch. Lefevre. 41.

IllCl Cicerón. Acadtmica. 1.39 "de n:1luris :ltllem sic scnlieb:1l (Z.cno). primum ut

in qu~lluor ifliliis rCnJflI illis quinl~m h~nc n~IUr:lm Clt qu~ superiores scnsus el
menlem erlici reb~nlur non ~dhibcrel. Sl~luebal enim ignem csse ips~m e:lm
naluram. qu~e quidque gigneret el mefltem alquc SCflSUS. Oiscrep;¡b:1.t enim ab

isde:m quod nullo modo ~rbilrab;alur quicqu:lm effiel passc ~b e~ qu~e essel expers
eorporis. cuius gefleris XCflocr~les el superiores eli~m ~nimum essc dixer:lfll; flCC
uero :lUI quod efficcfCl ~liquid ~Ul quod efficerelur possc essc non corpus". Como

se ve, 'Zenón )':1 supone I~ aplicación de la doclrina al alma. Ch. Lcfhre. 20-21. se
equivoca al separar la primero parte del testimonio ciceroni:lno de la segunda )'
:Ifirm~r que de Ciecrón no puede concluirse que Zcnón consideraba la quima

nawro como una esencia incorpóren. Según Letevre 'Zenón no equip:lrabn los
filósofos que consider:lb~n el alm~ t-Xpus corporis a los antt:s rnerlcioo:ldos, parJ
quiene~ lo~ Sl/puiorts Stl/JI1S )' la mt/lJ eslab~n formados de f/u;/l!a nultlra. Su
inlerpretación es eonfulad:l por l:ls p:ll:lbr:ts del propio Cicerón ("discrepab:1l :lb
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este texto. En otros lugares. donde no se refieren posiciones poi&.
micas ajenas y Cicerón habla en su propio nombre. la doctrina de
la quima lIatura como sustancia del alma no está nunca inequívo­
camente asociada a su inmaterialidad lo1 . En realidad no hay en este
fragmento ninguna expresión que no pueda entenderse en el senti­
do de la separación de la sustancia del alma de otro cualquier tipo
de materia. más bien que en el de su inmaterialidad. En efecto.
unos pocos párrafos después. Cicerón define el alma por palabras
casi idénticaslO'l: inmediatamente después de haber dicho que no
hace diferencia si posea su propia naturaleza particular o sea for­
mada de aire y de fuego"),). Y realmente la descripción de la subida
al cielo del alma formada de quinta lIatura del fragmento ante-

isdem": p;alabl'lls que Ch. Le~vre, 21 n. 56, refiere arbitl'llriamente no a lo que
antecedc, sino a 1.33). No cabe dud3 que aquf Ciceron presen13 a un Zenón que
rech3U la quimo /lOluro como inc I 9 de todas (ormas distintll de la con·

cepdón habilUal de la cQrporali e el eSloico puede acercar quienes la
consideraban sustancia del alma' ittlUtlli l1 Xen6crates, que igUlllllb3 el alma
II un número. es decir a una csenc defí i incorp6rea.

'0' Aunque haya estudiosos de p nle. incluso en relación con nuestro
fragmento de la COllso/mio: p. ej. P. x. "Quinta essenlia". 1220; 1222; H. J.
Easterling, "Quinta natura", 76-78.

,~ Ciceron. TUSCU/DIlDt Disflll/aliQ/lts, 1.71 "dubitare non possumus [... ) quin
lIihil sit animis admillUm. nihil concrtlum cqs". Estas p31abras son casi idénticas

a las de nuestro fragmento, CQllsofu/io. F 21 Vitelli '" Tuscu/llIU/C Disputa/iolltS,

1.66 "nihil enim eSI in animis mixtum atque coocretum". EII Tuscu/(JIlOt Dispmo­

lionu, 1.71 desaparecen las expresiones acordllbles sólo con un alma formllda de
quillta /la/ura (t,66 "animorum nulla in terris origo inueniri polesl; nihil enim esl

in animis [... ) quod ex terT:I natum atque fictum esse uitlealur, nihil ne aut umi­

dum quidern aUI Oabile aUl igneum"). pero t.~tas demueslr":l.n solamente la separ:¡o

ción de su sustancia de los otros cualro elementos. mientras que la idenlidad
terminológica entre los dos textos da 13 prueba. evidente de que dichas expresiones

no conllevan de ninguna manera la inmmerialidad del alma. En el mismo sentidO
hay que enlender expresiones corno "singularis (... 1 quaedam natur:¡ atque uis
animi seiunctaque ab his usitatis nOlisque naturis y mens soluta quaedam el libera,

scgregola ab omni concretione mortali".

'Gl Cicerón, Tusc:ufOllUt DisllUlutiol/ts, 1.70 "quae est eius natura? Propria, puto,
el sua. Sed fac igneam, (ac spirollilem; nihil ad id de:: quoagimus".
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riormenle examinado de la Comolmio concuerda perfeclamente
con la análoga representación de la subida provocada por faclores
meramente ffsicos del alma material de los Estoicos que se en­
cuentra en el libro primero de las Tusculanae disputationeslO$.
Además, poco antes. en el mismo libro, el alma formada de quima
natura eSlá represenlada durante su subida al cielo debid:'l :'1 su
característica ffsica de ser aún más sutil y ligera que el fuego'O$.

No me parece que se haya advertido que eSla represenlación
del alma formada de qltima natltra que se levanta verticalmenle lo
más lejos que puede -lollgissime- de la tierra muestro con eviden­
cia que Ciceron quita a esta sustancia su rasgo más caracterfstico,
es decir el movimiento circular. el único que pueda considerarse
eternoleY>. Eso está naturalmente en contradicción con el tcxto ante·
cedente del mismo IibrolO1

, donde el alma formada de quinta nallt­

ro eSlá definida como iv8tAix.tlCX. es decir, como lraduce el pro­
pio Cicerón, movimiento ininterrumpido y cterno: comillllata fIlO­

tio el perellllis. Pero. si. a pes so, en nuestro lexto esla alma
se mueve hacia arriba en línea cela. q(lmo una especie de 7tVtÜIlCX

1001 Cicerón. TlIsclIlanat Disputa "accedit ut eo facilius animus

euadat ex hoc aere 1...J Quam region msupel1lueril animus natul1lrnque sui
similem contigit et agnouit eqs". CO,lso/mio. F 22 Vitelli "facili lapsu ad deos id

esl ad natul1lm similem sui peruolare. No se olvide que en el texto de las Tuscu·
lanas se tl1lta del alma material de Panecio. formada ex innammata anima".

'''' Cicerón. Tus('ulanac DispulO,iones. 1.40-41 "pecspicuum c:sse: debet animoso
cum e eorpore excesserint. siue il1i sint anim3les. id est spirabiles, siue ignei,

sublime feni. Si uero aut numerus quidam sit animus 1... Jaut quinta quaedam non
nomin:lIa magis quam non inlellecta natura. mullo etiam inte:gfiora ac puriOI1l
sunt, ut e tena longissime se: ecfel1lnt". H. J. Easte:rling. "Quinta nlltUI1l". 71-18.

opinn que el almn-número de Xenócl1ltes y la quinta natura de Aristóteles se
opongan totalmente a los elemenlOS materiales aire y fuego: pero el texto de·
muestl1l que la distinción anule solamente In mayor sutileu y tigereu de los

primeros. De alguna forma. incluso el alma·mimero se materializa. Justamente: K.
Reinhanh. 516. nOl¡l que asistimos aquí a una fusión entre Esloa y Peripato.

lllt Ver. p. ej.. antes. nola 89. Sobre la eternidad de este movimiento ver E. Beni,

399-440, con las referencias.

,.,. Cicerón. Tllscllfmrat Dispuratio"u. 1.22. citado antes. nota 87.
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aún más sUlil, no hace falla buscar más pruebas para comprobar
que en Cicerón el elemento aristotélico ya está fundido e inlegrado
con una concepción diferenle, en la que falta la oposición funda·
mental enlre el movimiento nalural rectilíneo y el circular.

Es claro que Cicerón considera el 31ma formada de quinfa na·

tura como equivalente e intercambiable con la formada de soplo y
de fuego -es decir de 1tVEÚ¡.Lll- del ESloicismo1oa

• Él se movía,
desde luego, en el interior de una vulgata cultural que no ha dejado
de imprimir huellas evidentes también en otras partes. Muy ins­
tructivo es un texto de Filón, donde aparece el mismo sincretismo;
pero el escritor alejandrino. a diferencia de Cicerón, no olvida la
circularidad del movimiento de la quinfa natura, que llama preci­
samente XUXAOepOPl'j'tU,'li I09• Esle texto, a igual que otro de Hipó­
lila 110, muestra con evidencia la ya perfecta fusión del elemento

101 H. J. Easterting. "Quinta natura", presa reservas sobre la matriz estoica

de la subida del alma material al ét Poseidonio, F 400 a·f11leiler (400

d eorres()Onde a Cicerón, TusculQra~ #/'N/O nts, 1.42-47). eon el eomentario

de W. Theiler. Poseidollios. Di~ tJJl E,/lJu/l!!ru/l8~n. Berlin·New York.

1982,3)9-344. ver 303. Adem.is. e' ipólilo que vamos a citar concurre

en demostrar que Easterting es demasl i:\ente.

lot Phi lo. Quis ru. Jiu. htrts, 283 'fO '3t VOtpOV x01 OUpiVlOV ri¡~ ..¡,uxYi~
yivo¡; 1'I"po~ a{&tpa 'fOV xa&alxha.ov W<; mntpa «qJ((tTal. 1'I"t¡'¡'1'I"n¡

y&p, W<; o 'fWV IipXatwv Myo¡;, lO"'fw n¡; OUO"tll XUxh0OPOPlJnxlÍ. 'fWV

'ft'f'C'&pW'I xll"[li "[o xpt1'f'C'OV ~haqJtpouo"ll, c~ ~~ o! 'ft cXo"dpt~ Xll~ Ó

aú¡.¡.rtll~ OVpllVO~ loo~t ytytvt,O"&ll(, ~¡; Xll,,[' cXxó).ou90'l &utov Xllt niv

ivílpW1'I"(Vllv lJIux'¡v d1'l"ó0"1'I"fllO"(J.a. NOlese que para Filón también la quima

lIa/ura es sustancia tanlo del cielo y los astros como del alma (por lo t3nlO aSlfa

mtll/tsque de Cicerón, A~odtmicu, 1.26 no es una hendfadis: ver. antes. nOla 94).
El alm3 tiene su origen en el cielo y 311l vuelve. Vtase P. MoraUll, "Quinta essen­

ti:l", 1249-1250; H. J. Easterling. "Quinl3 natura". 81. Segón J. Ptpin. 484. la

eonformidad entre Filón y Cicerón demoslrarra la genuinidad arislottlica de la

doctrina. Diferente es la doctrin:l pilagórica que está referida. en Diógenes Laercio.

8.28 t!va( Of niv ..¡,uxi¡v cX1'I"601'l"«0"¡'¡'ll «{&ipO/; xaL 'foij Stp¡.¡.oü )(<<t "[OÜ

IjIuXflOü X"[).., donde falla cualquier identificación entre tter y quin/u Ira/lira,

110 Hipólito. Phi/os., 20.4 (DoxOB,aphi Graeci, 570, 20 Diels) ó ¡Uv ycip

n).Cl'fWV liílciva'fov ¡niv ..¡,uxi¡v], ó Of 'Ap~o"[o'fi).lI~ ¿TtlOla(J.ivtw xal
¡J.t'fci To,Ü'fll xal "[llÚn'JV tvaopfllvt~to"&lll "[~ Ttt¡.¡.Tt"[";I ClloÍ¡.¡.an, Ó UTto·
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aristotélico con las doctrinas estoicas, hasta que del primero no
queda más que el nombre -además no auténtico- de quima na/lira.
Ésta ya corresponde perfectamente al 1tvdilJ.Gt estoico, como lo
subraya explícitamente Hip6lito lll

. Además, en su lexlO la escalo­
logía es ya integralmente estoica: el alma sobrevive algún tiempo,
hasta que vuelve a disolverse en el 1tilJ.1t1'oV (l"w¡.w. -de que deri­
vaba, como puede integrarse de FiIÓn-.

El propio Cicerón afirma que el fuego de los Estoicos corres­
ponde a la quima natura, por disminuir las diferencias que sin em­
bargo Zenón, como se ha visto, no dejaba de resaltarll2

. Y él expre·
sa el concepto de la divinidad del alma casi con las mismas pala·
bras de la Consofalio incluso donde no lo conecta con la doctrina
de la quima /latura, por ejemplo en el Somniwll Sci/Jionis"l.

Parece natural identific3r al intermediario que favoreció esta
fusión con el estoicismo con el gran mediador Antíoco de Asea·
lonll~. Podemos estar seguros d .~ ,no estamos lejos de la verdnd.

"t'Hlt't'«~ dvo:~ Ilot'tcl "t'W'¡ Ii).) 1, "t'oü n TtVPO¡; xo:t .ljr; ylj¡;
xa.l "t'oü ú3a."t'Oo; xocl "t'oü a.~pn; pov, otOY Ttytüf.l.!l. El Ttvtü¡.¡.a. arrn
a los astros de que habla un cl!Iebre tu añ$totl!lico (De gl'lIera,iolll' allimalium.
2,].7]6 b 29-7]7 a 1) se conecta no con el alma. sino con el semen: y poco antes

se dice que el imelecto. que tlene una naturaleza m:1s noble que los elemenlos
comunes. no deriva del semen. sino del exterior (136 b 27-29).

JII Lo ha notado justamente P. MamullO. "Quinta essentia", 12]0-12]1.

111 Cicerón. DI' fi"ibu~, 4.12 "cum nUlem quaereretur res ndmodum difficilis.

num quinta quaedam natum uiderelur essc. ex qua ratio et intellegentia orirclur. in

qua etiam de animis cuius generis essent qunererctur. Zeno id dixit esse ignem,
non nulla deinde nliter. sed ca pauen; de maxima autem re eodem modo. diuina
mente ¡¡{que nalunt mundum uniuersum el eius maximas partis ndminiSlntri".

llJ Cicerón. SOlJ1llill1J1 Scipiollis, 26 "deum le igilur seilo esse, siquidem est deus

qui uigel. qui sentit. qui meminil. qui prouidet. qui tam regit el moderatur et
nlouet id corpus. eui pme(lOsitus est, quam hune mundum iIIe prineeps deus".
COllSo/mio. F 21 Vitelli "quicquid eSl illud. quod sentit quod sapit quod uiuit quod

uiget. caelesle et diuinum ob earnque rc:m aeternum sil necesse est".

11' Vl!a.sc. p. ej. C. Ll!vy. Cicuo ACflll...micu~. Ruhuclrl'S sur /I'~ Acodimiqllt's 1'/

sur /0 philo~ophit cic:irollitllllt. Rome. 1992,55]·554.
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porque en algunos de los textos sobre la quinta lIatllra Cicerón
deriva con certeza de él'u.

Pues, si, como alestigua el propio Cicerón en un texto que ya se
ha citadoll6

, el estoicismo intransigente de los orfgenes consideraba
incompatible con su propio materialismo la doctrina de la quinta
natllra aristotélica -ya aplicada a la teorfa del almall7

_. se puede
concluir que el sincretismo filosófico de Antíoco consiguió luego
conciliar los dos elementos, aunque sacrificando la especificidad
ideológica de ambos.

5. El último fragmento de la Consola/io propone una verdadera
apoteosis de Tulia, que el padre tan anigido quiere promover"-.
Eso también era un tema sancionado por los esquemas retóricos.
que preveían ambos los motivos desarrollados en el fragmento:
tanto la comparación con las figuras mitológicas asumidas entre los,
dioses como la verdadera divina i n del difunto por los sobrevi·

llJ P. ej. en Acodtmico, 1:26yDI b~
lit CicefÓn.Acadclllicu. 1.39 (citado e a 100).

111 Esla :Iplicación está alestiguada cn !ilación con el peripalélico Critolao ITer·

luliano. DI' 011..5.2: Macrobio. /11 $onlll;um $c;I';o/l;s. 1.14.20; fr. 17-18 Wehrli
(D;t Sc/lUlt (ftS ArislUltll':S. Basel-Slullgart, 11969. X. 52). con el comenlario de

F. Wehrli. 61. y P. Moraul. "Quinla essenlia". 1248 s.; pa"'J ~Ieráelides Pónlico v.
fr. 98-99 Wehrli (Die Se/rule des Aris/o/tles. VII, 34). Y P. MomulI. "Quinla

essenlia", 1193 ss.l. pero lenra que scr más anligua. como parece demostr;ulo por

el texlO ciceroniano cilado en la nOla o.ntecedtnle. Tertuliano habla de Crito/(JIIS tt

Ptripo/t/ici.

111 Ciceron. Canso/mio. F 23 Vilel1i "cum uero -inquit- el mares el ferninas

compluris el hominibus in deorum numero esse uidearnus et eorum in urbibus

alque o.gris auguslissima delubra ueneremur, adsenliamur corum Sapienlio.e quo­

rum ingeniis cl inUenlis omncm uilarn legibus el inSlilulis exculto.m conSlituta­

m'lue habemus. Quod si ullum umquom animal conse<:randum fuil. ilIud profecto

fuil. Si Cndmi progenies aUI Amphionis aUI Tyndori in caelum loltenda fama fuil.

huic idem honos certe dicandus es!. Quod quidem faciam teque omnium oplimom

doctissimam adprobantibus dis imlllorlalibus ipsis in eorum coelu localam ad

opinionem omnium mortalium consecraOO".
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vienlesl19
, pero en Cicerón se vuelve personal adquiriendo espesor

y riqueza paniculares. No estamos aquí al nivel ontológico, como
en los fragmentos antecedentes: por un lado la inmonalidad del
alma se deduce de las creencias y las coslumbres religiosas de la
gente: por airo se supone la capacidad de los vivientes de conferir
estado divino a los difuntos11O

• Hay quien reconoce en este argu­
mentar una afinidad con la doctrina de Euhémerol21

; pero me pare­
ce más destacado el difuso tema de la heroización por la cultura122•

Tulia es llamada dOClissima. y este epíteto es una precisa referencia
a la beatitud elerna que en el fragmento antecedente se promete a
los espíritus "bonis [... ] slUdiis atque arlibus expolitos.. I21

• Merece
la pena recordar que Cicerón ya habfa desarrollado este tema mu­
cho antes de la muene de Tulia: en el Somnilml Scipiollis el camino
del cielo está abieno no sólo a los grandes políticos. sino también a
los anistas y a los estudiosos124

•

La referencia ciceroniana a las costumbres y a las convicciones
de la generalidad de la gent s p ne probablemente la doctrina
estoica de [as )(o~va;t iv'lo IXt t per no cabe duda que el interés

tAh
119 Men:mdroret.,111414.23-27Spe

110 Una actitud an~loga se halla ya en la pane consolatoria del EI,i/tlfio otribuido

a Demóstencs; [Oemosth.I60.34.

III P. ej. C. Vitelli. Sull'~dizioll~ mOIll/!ldoriallU d~lIa 'ColIso/alio' di CictrOlle.

40-41. En sentido contrurio. justamente, P. Boyancé. "L'apothéose de Tullia".
Rtl'ut tll'S Étur/u Al1eitmlts, 1944 (46), 179-184, 180-181.

IlJ Ver P. Boyancé. u eu/u r/tS Musu ehl'Z /u p1lilosophts grtes. ÉtuUt

(l'hiSlOirt tt de psychologie religil'uus, Paris, 1937 (ell. U! eullt til'S Muus); F.
Cumont. Ruht'fehl's Sllr Il' symbolisme fUlrtroirl' dl's Romtlins, Paris. 1942, cap.

IV. Sobre el lema parecido de la pocsfa fuente de inmonalidad I'er A. Selaioli,
"Orazio e l'ol1rC:lOmba", en A. Sel3ioli (ed.), Orazio: Ulllmritb poliliea eu/trua.
Alli del Conl'egno di Gubbio, 20-22 OItobre 1992. PC:l'1.lgia, 1995,53-66,63·65.

11) Cicerón. COIrsa/alio. F 22 Vitelti.

11< Cicerón, SOlllllill11l Seipionis. 18 "quod docli homines neruis imitati atque

canlibus aperoerunl sibi rcditum in hunc locum, sicut alii qui prnestantibus inge­

niis in uita humana diuina studia eoJuertlnt".

llj Lo pone en duda G. Benkner, 7.
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se transfiere del nivel de la realidad objetiva al de la sanción confe­
rida por el reconocimiento de los hombres, del que se hace depen­
der la divinización y la inmortalidad del difunto. Como siempre,
Cicerón no puede en el fondo renunciar a este reconocimiento. De
esta manera el concepto de la inmortalidad del alma se acerca peli­
grosamente al de la supervivencia de la fama después de la muerte
-un tema omnipresente y muy destacado en Cicerón-o

El propio autor nos ofrece la clave para entender COrrectamente
el texto: el intento de sus esfuerzos para promover la apoteosis de
Tulia es conseguir que ésta sea reconocida y aceptada por todos:
"ad opinionem omnium mortalium". Ya se ha mencionado que
Cicerón tuvo la intención de levantar un fallum -un templo- en
honor de su hija divinizada, del cual habla en numerosas cartas del
periodo sucesivo a su muertel16

• Era ésta una idea de que pueden
aducirse muchos paralelos l21

, pero lo que merece la máxima aten-
ción en los textos de Ciceró preocupación por lo que va a
pasar después de su propi m ert um non ero l1a

_. En vez de
esperar que podrá entonc re irse con su hija, está preocupado
por la idea de que los ho :1 viden a Tulia, si él mismo no
provee mientras que aún viv at:r.: ue eso no pase. Parece que la
inmortalidad dependa sólo de la memoria de los sobrevivientes l19

•

Eso significa que incluso en la COlls01alio. es decir en su intento
más coherente y sin duda más sincero para otorgar alguna solidez
de fundamento a la tesis de la inmortalidad del alma, Cicerón no

1:16 Ver P. Boyaneé, "L'apolhéose de Tuma" REA 1944 (46), 179-184; D. R.

Shack1elon Bailey, 404-413: Y. G. Lepage, "Cicéron devanl la mon de Tullia
d'apres Sil eorrespondance", LEC, 1976 (44), 245-258.

m Ver P. Boyaneé. u el/lit derMIIsts. 331-334; R. Lauimore, ThtmtS;/1 Crttk
Qml La/in Epitaphs. Urbana, 1942, 102. Véase CE 155Ie.I-2. El propio Cicerón

(Ad "/fiel/m, 12.18.1) dice que est~ leyendo a escritores que recomiendan levant3r
lemplos a los difuntos. Men3ndro rétor, en e!lexto eilado en la nola 119, h3bla de
imágenes de CUllO de los difuntos.

111 Cicerón, AdAtticum, 12.18.1. Verantes,§ l. fin, yno1320.

u. La idea es bastanle comón en las inscripciones funerarias y en los escritos

consolatorios: ver A. Setaioli, "11 destioo dell'anima", nolas 184-192.
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consigue superar un voluntarismo meramenle intelectualista. Él
quiere convencerse a sr mismo y a los demás que su hija sobrevive
a la dolorosa separación, pero su supervivencia depende de los
esfuerzos del padre que todavía vive. No es exagerado hablar de
exigencia potencialmente religiosa. la cual sin embargo no logra
acabar en una fe férvida. Por supuesto desaparece en la COlIsofatio
la eventualidad negativa de la alternativa socrática, que siempre
vuelve a asomarse en los otros escritos después de todas las argu­
menlaciones en favor de la inmortalidad. En su obra consolatoria
Cicerón las emplea todas -sin cuidar demasiado la compatibilidad
de sus distintos niveles-, paro convencerse de la supervivencia de
Tulia. Él mismo nos atestigua que en su estado de anicción recu­
rrió a todos los medios posibles paro consolarse 11O

; mas la carta a
Atico anteriormente citada demuestra que Cicerón no puede ni
siquiera imaginar una inmortalidad cierta y objetiva, que después
de la muerte haga esperar la reunión con nuestros queridos difun­
tos. Él no consigue apropiars perspectiva de la fe. de la ac­
titud que otorgaba a su propio Cat& en el final del De sellecfute
-donde sin embargo no hay I.l Ivid r que la esperanza de reunir-
se con el hijo difunto se c· interior de la eventualidad
positiva de la perdurable al!e acrática-o

No creo que pueda caber duda de que precisamente los textos
de la Consolafio. que conllevan su propia participación emotiva.
tienen la máxima importancia para lograr una idea de la actitud
más sincero y genuinamente personal de Cicerón en relación con el
problema de la inmortalidad.

6. Las conquistas de la filología moderna ponen a los intérpre­
tes de hoy en una posición privilegiada respecto a los lectores de
los siglos pasados. Éstos no estaban en condición. por ejemplo. de
reconstruir las ideas desarrolladas por los escritores amiguos en

1)11 Cicerón. CO/iS%lio. F 16 Vitelli (: Tusculo"oe DisputO/lo/res 3.76) "eral

enim in turnore animus el omnis in eo lemptabalur curalio". No secl ilegflimo

extender este sincrelismo de la POStur;¡ filosófica general al ámbilO particular de

los argumentos en favor de la inmortalidad.
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obras trasmitidas sólo fragmentariamente. Era éste el caso de la
COllsolmio ciceroniana, que, como se ha intentado demostrar, tiene
una importancia capital para determinar la actitud más sincera y
personal del autor en relación con el problema de la inmortalidad.

Se podría pensar que para un escritor como Dante, que trata re·
petidamente de este problema con referencias explícitas a las obras
ciceronianas, el inconveniente sea de gravedad particular, porque
precisamente en la Canso/ario Cicerón tomaba una posición unfvo·
ca, que poclía aparecer cercana a la doctrina del cristianismo, uni·
versalmente aceptada en el tiempo de Dante. Sin embargo una
suposición parecida incurrirfa en la falta de descuidar la manera de
leer a los clásicos que tenfan Dante y toda la Edad Media, como ha
sido explicada, por ejemplo, por mi maestro Alessandro Ronco·
ni lll : el hombre medieval no se propone comprender los textos en
el marco del tiempo en que aparecieron por primera vez, sino con·
vertirlos en ins!rumentos para ex resar exigencias e ideas de su
propio tiempo y de su propia ul Para Dante también los es·
critos de los antiguos consti uy n voc s de actualidad, con las que
hay que enfrentarse en un e re cuestiones abiertas, posi·
blemente para encontrar sos ropia posición. Pues no hay
que extrañarse si, aunque ign stura unívoca de la Consola·
tia, él saca de Cicerón solamente los elementos que se refieren a la
eventualidad positiva de la alternativa socrática. y al mismo tiempo
los absoluliza por presentarlos como si ya en la fuente representa·
ran la verdad incondicional. No demasiado diferente -ya se ha
visto- es la postura de unos cuantos intérpretes católicos modero
nos.

Antes de examinar la manera de Dante de utilizar su fuente ci·
ceroniana principal para el problema de la inmortalidad, es decir el
De seneerme, hay que decir algo sobre su relación con el escrito
donde el tema de la supervivencia encuentra su desarrollo literario
más directo y orgánico: el Somlliwll Scipiollis. La crítica ha pasado

IJI A. ROfIConi, "D3nle inlerprcle di Cicerone", en InttrprtUJzjO'li Itlluarit lit;

dassici. Fircnu, 1912. 189-210 (reetabolOlción delanrculo "Cicerone". Enciclo­

pedia DallltScO, l. Roma, 1970,991·997),1119.

519

~ 2008 Servido de Publiadones de la Universidad de Navarra



AWO SETA/Qil

de un extremo al otro. El dantista francés Renuccil)2 negó cualquier
innujo del Somflium en el texto del Para(so donde parece más evi­
dente: la mirada que Dante echa desde el cielo de las estrellas fijas
hacia la tierra, que le aparece como "I'aiuola che ci fa tanto fero­
ci"m. Renucci quedó aislado en esta posición, que ha sido recha­
zada, entre otros, por el dantista austríaco Georg Rabusel~, que,
por su parte. afirmó que el Somllium Scipioflis tiene una importan.
cia capital en la Divina Comedia, y, junto al comentario de Macro·
bio. innuye en su estructura llS

. Rabuse va demasiado lejos al dedi­
car ensayos enteros al intento de establecer, entre el Sotnnilllfl y el
poema de Dante, un gran número de supuestas relaciones, que se
fundan solamente en interpretaciones forzadas y muy poco útiles
para demostrar su tesis ll6

•

Si igualmente débiles son los argumentos de Moore ll1 y de
Curtius ll

' en favor de la presencia del SOtnllium en Danle, mayor

de 8rico·IO/in, Paris, 1954, 192, n,1J2 P. Renucci, Donle d;sdple t.t' e

756.

III Dante, Parad;so, 22.151.

1)01 G. Rabuse, "Dantes JenseitsYI . as Somnium Scipionis" (cit. "Dames

Jcn~ilSvision"), en G. Rabuse, Ceja t~' Aufslill~ VI DWI/e. AIs Festgabe zum
65. Geburtstllg des Verfassers, Wien-SlUlllllrt. 1976, 1-21 (anteriormente en WS.
1959(72).144-164),1-6.

'" G. Rabuse, "Dantes Ant~us-Episode, der HOllengrund und das Somnium
5cipionis". en G~SO/ltmtllt Arifslilll' lU Domt, 76-112 (anteriormente cn An:hil'f
Kullurguch .. 1961 (43), 18-51),76. Sobre Macrobio en Dante ver G. Rabllse,

"Die Idcnlifikation der Spllren des Macrobius in D:mtes GOulichen KomOdic", en
Gesom/llelre Aufslillt VI DO/lle, 288-295 (anteriormente cn Fesl$cllrifl f R. Poi·
gen, Graz, 1971, 155-160).

I~ Justificadas críticas a Rabuse en A. Ronconi, "Danle intcrpretc di Ciccronc",

203-204.

,)1 E. Moore, Sludiu itl DOlllt, l. Scr;plure olld Classical AUlhors ;" Dafllt,

Oxford. 1896 (reimpr.. Ncw Vork, 1968), 262, cree posible que Dante, I/Ifemo.

2.76-78 sea influido por Cicerón, Somllium Sdpiollis, 17; E. Moore, Studits i"

DOflle, 111, MisC'tllant:ou1 EUOy1. Oxford. 1903. 14, compara el sistema :mroMÓ­
mico del Sonlllium y el de Dante (P. Renucci, 192, n. 754. seilala que era el siste­
ma generalmente acept~do en la Media Edad; tambifn G. Rabuse. "Dantes Jen-
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atención merecen en cambio las correspondencias formales y tex­
tuales señaladas por Ronconi 1l9

• Esas comprueban que Danle utili·
zaba el Somnium como modelo lingüístico y literario; sin embargo
la mencionada descripción de la mirada hacia la tierra echada del
cielo de las estrellas fijas queda el único lugar donde pueda asirse
una apropiación de los contenidos del escrito de Cicerón.

La conlinuada presencia del modelo ciceroniano en este leXIO
fundamenlal del Paraíso ha sido demoslrada luminosamente por
Alfonso Traina '40, que señala CUalro fases de la conlemplación de
Danle, cada una de las cUllles tiene su correspondencill en el Somo
"ium Scipionisl.'.

De todas formas podemos eslar seguros de que Dame conocía
el escrito ciceroniano, que gozaba de difundida popularidad en la
Media Edad, gracias al comentario de Macrobio. Dante lo utilizó
en su poema nI igulll que hicieron, un poco más larde, otros dos
grandes poetas del fin de la Edad Media -Chaucer y Petrarca-,
aunque de manera distinta en,,',.,__

Chaucer alude repetidame e al
ofrece un fiel resumen al ca e zo~

1m,
seitsvision". 1976.4); E. Moore. SlUdieiill Dall/e, 111.40, n. l. acerca a Dante.

Paradilo. 22.143·144 a Cicerón, Somltillrr1 Scipionis. 17 (reservas en A. Ronconi,
"Dante interprete di Cicerone", 203).

1.. E. R. Curtius, Europtiilche LiltrOlur und /oleill;sches Mil/eloller. Bcm, 1948

eI954). 363. opina quc el encucntro de Dantc con su antcpasado Cacciaguida en

el p:trnlso sllpone lo de Escipi6n con su abuelo.

,,, A. Roncooi, "Dantc intcrpretc di Ciccrone". 204·205 (D:ultc. Poroliiso, 17.95·

96 - Cicerón. SOllmium Sci/I;Ollil, 12 y 14: Paraliiso, 15.64·65 - SOlllllium Sci·
pionis. 17: PurgOlorio, 15.119 - SomIl;lIl1l Scipiollis, 29 fin).

l. A. Trnina.....L·aillola chc ci fa tanto fcroci ... Per la storia di un topos", en

P~li la/illi (e lItolatilli). Nole e JIlgg;jilologici, l. Bologna. :1986. 305-335.

1" A. Traina, 308·309. En detalle: Dantc, PtJradiso, 22.133-135 - Ciceron. Som­

nium Scipionis. 16: Porudiso. 22.136·138 - Somllium Scipiollis. 20; Paradiso,

22.139·150 - Somnillm Scipiollis. 17; Paradiso, 22.151-153 - SOml1illm SCipiollis,

".
1'1 P. ej. en TIre HallS o/Falllt, 2.514; 916: y en otros lugares.
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con una referencia incluso al comenlario de Macrobio 'oU. El poeta
inglés representa a sr mismo leyendo el escrito ciceroniano para
introducir, mediante una refinada alusión metaliteraria, su propio
sueño, que describe poco después como conseeuenei:l de esta lectu­
ra, precisamente como Cicerón justifica el sueño del Emiliano por
una experiencia inmediatamente anterior de la vigilia. La deriva·
ción obedece a exigencias de técnica literaria más que a un interés
efectivo por el contenido.

Por el contrario. Petrarca, en el primero y segundo libro de su
Africa, utiliza ampliamente el contenido moral y filosófico del
SOlllllill1ll Scipionis, y a veces reproduce literalmente la dicción
ciceroniana en sus hexámetros latinos14s. Qui7.á sea ésta la razón
por qué la materia ciceroniana queda bastante inerte y no llega a
encenderse de renovada luz poética. Es evidente la voluntad de
Pelrarca de cristianizar a Ciceron l46

, pero lo hace superponiendo de
manera mecánica. y por conse cia forlada, referencias al Dios
cristiano a las ideas expresadh por e odelo'~7.

¡.) Chauccr. TIlt ParltnrtU/ of fOIl/eJ. 19-84.

1" Chauccr, TI,,;, POr/tllltll/ of fOl¡lts, 110.

IOl Vl!ase. p. ej .. Pctrnrca. Africa. 1.179·181 ~ Ciccrón. Somnillm Sdpitmis. 11:

Africo, 1.334-340 - SU/IIlliunr Sci¡Ii1l11is, 14: Africa. 1.460-480 - SOlllllilll1l Sdpio.

nis. 15: Africa. 1.483-489 ~ Sonm;unr Scipiollis. 16: Africa. 1.490-499 ~ SOll/llium
SÓ¡lionis. 13; Africa. 2.353-354 - Somnillln Scipiollis. 16 fin; Africa. 2.360·377 ~

Sollmium SripiOllis, 21: "frka, 2.387-402 - Somniunr Scipiollis. 20-22: Africa,

2.473-477 ~ Salllnillm Sópionis. 25: Aldca. 2.531·534 ~ SOlllllium Scipionis, 26.

1.. Lo oota también P. Courtellc, "La poslérilé chrélienne du 'Songc de Sci·

pian''', REL. 1958 (36), 205-234, 232.

,., En los pasajes derivados del SI!IIlIIWII/ Scifliollis el Dios cristiano est:\ mencio­

nado en Africa. 1.465: 470; 486; 498. L:J l,:omparación m:\s inSlfucliva es la enlre

Africa, 1.483·486 "pietas 1...1que debita uirlUS I magna palri, patric maior, sed

m3xim3 surnmo I ac pcrrecl3 Deo" y $amnilllll Scipio/l;s. 16 "piclalcOl, quac CUOl

magna in paremibus el propinquis. lUlO in p.:llria maxim3 est". Est3 3ctitud no es

inespc'r:tda en un poema que después de la invocación inicial D las Mus3s (Africa.

I.¡-¡O) continúa por otr:t invocación a Cristo (Africa, 1.10-18).
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EL DESTINO DEL ALMA EN EL PENSAMIENTO DE CICERÓN

Dante. en cambio. imita y desarrolla no tanto la doctrina como
la representación de la experiencia del protagonista. que sólo indi­
rectamente está vinculada al contenido doctrinal, y por lo tanto es
potencialmente aplicable, sin esfuerzos y con aliento poético autó­
nomo. a la visión cristiana de la Divina COllledia. Tanto en Cicerón
como en Dante la contemplación. desde lo alto. de la tierra en toda
su pequeñez hace dirigir la atención del protagonista hacia las rea­
lidades del ciclo.

Más agudamente que algunos intérpretes modernos Dante pa­
rece valorar el SOlllllill11l Scipionis en su significado real: una re­
presentación literaria. no la exposición dogmática de verdades
teológicas. Por supuesto eso se debe en parte a las exigencias reli­
giosas del cristianismo. que impiden al gran poeta italiano tomar el
SOllllliulIl como modelo de la estructur:l de base de la Divillo Co­
media. De todas formas es cierto que cuando Dante se reriere a
Cicerón para sostener la tes~s J inmortalidad del alma utiliza
obras distintas del Somnillll ipio 1 • Además. mientras que el
tema literario de la contemp,1 n de alto de los cielos reaparece
en el poema, las argumentac L \5fícas ciceronianas están en
cambio utilizadas en una obra " ter teórico: el C01lvivio.

Un ejemplo muy instructiVo para comprender la actitud de
Dante anteriormente esbozada es su cita del texto del Laelius al
que antes se hizo refercncial48 para señalar que allf, a pesar de su
adhesión sentimental :1 la tesis de la inmortalidad, Cicerón repro­
pone intacl:i la allern;ltiva socrática y c.uacteriza su propio SOIl/­
"illm Sci/JÍvl/ü como una representación meramente literaria e
hipotética de la realidad ultramundana. Dante'~9 relata en cambio
que utilizó precisamente el Loefius. junto con Boeeio, para conso­
larse de la muerte de Beatrice. El LoeJills de Cicerón arirma que no
hay que lamentar la muerte de Escipión ni si él sobrevive en bea­
titud ni si está tOl3lmente aniquilado. pero es evidente que Dante
considera solamente la eventualidad positiva. es decir la que está
de acuerdo con sus propias convicciones cristianas. Precisamente

'lO Cicerón. Wt'/iIlS, 1)·14, Cf. :tnIC$, nolas 4)·44.

,.. 0:11111::. COIll·j\·;t>, 2.12.1·4.
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la consolación sacada del lAelius ciceroniano y de Boecio se su­
blimó después, nos dice Dante, en un férvido impulso hacia la filo­
sofía.

La obra ciceroniana a que Dante se refiere más frecuentemente
para sostener la inmortalidad es, como ya se ha dicho, el De se­
Tlectute. Esto escrito, junto con el De officiis, es en absoluto el más
utilizado por él 150. Para el poela el De seflectute era un clásico re·
conocido e insuperable: "quis senectutem a Cicerone defensam
resumeret defensandam?", se pregunta en su De mOllarchia l

".

Según Dante el De seTlectllte afirma la inmortalidad del alma más
claramente que cualquier otro obra de Cicerón: "questo par volere
Tullio, spezialmente in quello libello de la Vegliezza"l'l; y en este
escrito. a igual que en el lAefius. él busca I:l prueba de la supervi­
vencia "di quella viva Beatrice beata"I3l.

Todavfa del De senectllte Dante cita l
'" las palabras de Catón l

"

sobre el alma divina encerrad el cuerpo. o, según la formula­
ción dantesca, "de I'ahissim bi a lo venuta in loco lo quale a la
divina natura e a la euernita '-0", Mas todo el final del De
selleclUte está recibido yela las últimas páginas del COII-
viviol~, en un texto sobre la preparación 3 13 muerte, que
se refiere también al deslino l,Ihrámundano del 3lma. Cicerón está
citado directamente dos veccs.,J, no sólo en relación con la doctri­
na, sino también con las imágenes de que se reviste l

", aunque en

1)(1 E. Moore, Studits ¡" Ooll/e. t,25S.

'" D:lRle, MO"(ln;h., 1.1.4.

m Danle, COlrvivio, 2.S.9.

IIJ Dante. Cmll'ivio, 2.S.7.

,,.. Dante, COllvivio. 4.21.9.

!JI Cicerón, Dt Selltc/lIIe, 77.

,,. Dante. COllvMo, 4.2S.I-7.

". Dante. Con vivio, 4.2S.3 cita :l Cicerón. De Stl1te/u/t. 71: COflvil'io. 4.28.6 cita

De stlrtCIUlt. 83.

'll Ver. p. ej., D:lnte. COI1l'ivio. 4.28.3-4, que el:lbor:l las im~genes de la muerte

como puerto y como C:líd:l de un (ruto m:uluro de Ciceron. Dt Stfltcfult. 71.
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EL DESTINODELAUtM EN ELPENSJo.MIENTO DE CICERÓN

Dante aparezcan coloreadas de significación cristianal~: pero eSlá
presenle en todo el contexto, incluso donde no está directamenle
mencionadol611.

Un gran interés presenta una corrección de Dante al texto de
Cicerón. En el De SeneCtllle Catón, hablando con Lelio y Escipión.
dice: "equidem efferor studio patres ueslros, quos colui et dilexi,
uidendi, neque uero eos solos conuenire aueo, quos ipse cognoui,
sed iIlos etiam de quibus audiui et legi el ipse conscripsi"J61
("deseo ardientemente ver a vuestros padres, con quienes tuve rela­
ciones amislosas, y quiero reunirme no sólo con los que conocí
personalmente, sino lambién con los de quienes oí y leí y yo mis­
mo escribr'),

Dante cita la frase separada del contexlO, Desaparece la men­
ción de la aClividad catoniana de historiador y sobre todo la refe­
rencia a los padres de Lelio y Escipión, que no podrfa comprender-
se fuera del contexto. El texto 'c)onal de Danle es el siguien-
te l62

: "a me par gia di vede i in grandissiOlo studio di
vedere li nostd padd, che p ai. e 'on pur quelli, Ola eziandio
quel1i di cui udf parlare" r ce ver y me pongo en gran
deseo de ver a nuestros pa ~ quise. y no sólo a ellos, sino
también a los de los que oí ha l,ttf\'), Es verdad que algunos. que
siguen una vieja corrección ya aceptada por Moorel6J

, corrigen el

'" Ver. p, ej .• Dante. Con~i~iQ, 4.28.3 "cosl noi dovremo catare le vele de le
nostre mondane operazioni e lOrn;¡re a Dio con IUIIO noslro inlendimenlo e cuore".

'fIIl Danle. COI1~ivio, 4.28.7 "uscir le pare dell':lIbcrgo e rilornare nclla propria

mansione" - Cicerón, De Stl1tt:/Ult, 84 "ex uila ila discedo lamquam ex hospilio.
non lamquam ex domo"; Dame. CO/m'l'io. 4.28.7 "uscir le ¡xare di mare e lomare a
pono" - Cicerón. Dt UI/(·CllIlt. 71 "in porlUm ex longa nauigalione essc uentu­

rus".

.. , Cieeron, De Selltc/ll/t, 83. Ver. antes, nOla 23.

110: Danle. COI1\'i~io, 4.28.6.

," E. Moore, Slutlies i/l /)(¡me. l. 27t. En relación con los problemas textuales de
eSle p:lsaje ver C. Vasoli I D. De Robcnis. Da/l/e Afighicr¡. O/~re millori, lomo l.

p:lne 11 (Convivio). Milano-Napoli, 1988.866, que tambi~n escriben ~os"i en el

leXlo.
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"ostr; de Dante en I/ostri, en función de la comparación con el De
seneClule, pero me parece cierto que el texto dantesco exige preci­
samente esta diferencia respecto al ciceroniano. Lo ha sostenido
persuasivamente Ronconi l61

, que además hace notar que en Dante
desaparece cualquier alusión a los grandes de la historia --es decir
el eco romanizado del final de la Apologfa de Platón- y quedan
solamente las relaciones privadas.

Esta página del COlIl/ivio trata de la vicisitud humana de cada
uno, no de la experiencia individual de Dante; pero el calor y la
participación del escritor quizá hayan contribuido, juntos con las
exigencias estructurales del contexto, a la personalización de la
referencia a los antepasados mediante el posesivo de primera per­
sona. Dante, que recurre a Cicerón para demostrarse a sf mismo
que su querida Beatrice sigue viviendo en gloriosa inmortalidad,
estaba por supuesto sensible a la idea de una reunión ultramundana
con los difuntos. Cicerón, se ha visto. atribuye este humanísimo
sentimiento a su Catón en el lect/lte, que espera encontrar
después de la muerte a su hilo 'funto pero no parece sentirlo en sí
mismo al morir Tulia. Es e b\ m i que Dante 10 exprese -con
una pequeña corrección en I 'VOIM_ precisamente por una
cita del De sellectlUe. "

Aldo Selaioli
Universidad de Perugia
Istítuto Filología Latina
Via del Venaro, 61
05100 Perugia Ilalia
aldoSl:laioli@linjl

'''' A. Ronconi, "Dalite interpr<:le de Cicerone", 198.

'o.l A menos que ~omo nola A, Rontoni, "Da11le ílllerpr<:le di CieerOlle", 198­

Danle no leyera 1l0J"lrOS en Cíceron, como en ulla corretcióll del Parisillus
Ashbumamensis 454, del siglo X.
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